Iglesias, banqueros y libertad
 La Agencia de Garantía de Depósitos, AGD, a los 10 años de haberse producido uno de los grandes atracos por banqueros corruptos, a los fondos de los depositantes y del Estado, ordenó la incautación de todos los bienes de los hermanos Isaías. Entre esos bienes están instalaciones productivas, yates, aviones, compañías y medios de comunicación que han estado al servicio de sus propietarios y su círculo de amigos.
Se levantaron voces defendiendo la libertad de prensa y afirmando que el gobierno de Correa tiene  un plan para asegurarse y adueñarse de medios de comunicación. Quienes así se expresan, por desgracia, dejan de lado el contexto y causa de las incautaciones: las deudas no ventiladas de los millonarios Isaías. Hasta ahora no pagaron gracias a las argucias de su equipo de abogados, es deseable que ahora lo hagan. Aunque sea a la fuerza.
Los medios que claman por la libertad de prensa, no se preocupan –quizás atizan- que al asaltante, presunto o in fraganti, las autoridades le pongan bajo rejas, le den palo y en lo posible le encierren. Sin juicio, bueno, con juicio, también. La libertad del pobrete, del presunto ladrón de a pie, no cuenta y está obligado a demostrar su no culpabilidad. No importa si pasa varios años sin sentencia en cárceles inhumanas. Nadie protesta, es carne de delincuente y solo sirve para la violenta crónica roja de noticieros de prensa y televisión.
Pero esos mismos medios, cuando el presunto delincuente es un perfumado banquero, empresario, exportador, importador, comerciante mayorista, bien trajeado y con gruesas chequeras dentro y fuera del país, levantan voces por la libertad y contra las arbitrariedades del poder. Y los amigos de los amigos, tal como ayer, con León y Nebot a la cabeza, protestan y organizan marchas en Guayaquil para defender al banquero corrupto.
La oficialidad de las iglesias católica y evangélica, también entran en este juego de doble moral. Descontextualizan los hechos y los pintan los hechos de acuerdo a sus intereses institucionales. Desvirtúan y mienten diciendo que la Asamblea Nacional Constituyente atenta contra la vida y promueve el aborto. 
Sin embargo, estas iglesias olvidan que han levantado su incalculable riqueza y poderío sobre la desvaloración de la mujer, a la que pretenden mantener como servidora doméstica de segunda. Los varones –pastores y obispos- administran los bienes terrenales y deciden sobre sus vidas y sus cuerpos y sobre las vidas y los cuerpos de las mujeres. No aceptan la libertad de la mujer y se valen de todo para bloquear la equidad entre varón y mujer. Esta equidad les duele en lo profundo de sus intereses. Niegan los derechos que para ellos preservan.
La postura de las iglesias oficiales que pretenden seguir mandando en el Estado como antes (y mucho después) de la revolución alfarista, es equivalente a la postura de los banqueros corruptos y las empresas de comunicación que aplican doble medida, doble moral y doble estándar: la libertad es buena para ellos pero no para las demás.
Es importante saber mirar atrás para aprender y seguir hacia delante.
